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1. INTRODUCCIÓN 

Durante el año 2025 la Subsecretaría a través de la Encargada de la Unidad de Género de SUBDERE 

de Gabinete y en conjunto con el Departamento de Planificación y Gestión de la División de 

Administración y Finanzas se comprometió en el Programa de Género respectivo a realizar un 

levantamiento de información institucional sobre iniciativas financiadas a municipalidades que 

tengan algún impacto en las mujeres, puesto que, actualmente no existe algún tipo de información 

al respecto, lo que puede ser de utilidad para la gestión futura de proyectos e iniciativas de inversión 

con enfoque de género y especialmente focalizadas en beneficiar a mujeres u otros grupos 

postergados. 

 

En este contexto, el presente levantamiento aborda el análisis de diversas líneas de financiamiento 

dependientes de la División de Municipalidades, específicamente aquellas gestionadas por el 

Departamento de Inversión e Infraestructura Municipal, que concentran una parte significativa de 

los recursos destinados a mejorar la infraestructura y calidad de vida en los territorios.  

 

Se examinaron en particular los Programas de dicha división, con el propósito de identificar de qué 

manera sus mecanismos de ejecución, criterios de asignación y prácticas de implementación 

incorporan o permiten la transversalización del enfoque de género. A partir de ello, se buscó 

comprender cómo las inversiones impulsadas desde estos instrumentos inciden en la vida de las 

mujeres, así como detectar oportunidades para fortalecer su aporte a la equidad territorial y en el 

desarrollo local con perspectiva de género. 

 

2. OBJETIVO 

El objetivo general del presente levantamiento es:  

 

Sistematizar la información de las iniciativas financiadas por SUBDERE a las 

municipalidades que generan impacto en la vida de las mujeres en el último año, 

mediante una gestión interna institucional que permita identificar aquellas acciones que 

contribuyen a reducir o eliminar brechas, barreras e inequidades de género. 

 

El cumplimiento de este objetivo derivó en la elaboración de un documento que contenga una 

sistematización de información de iniciativas financiadas por SUBDERE a municipalidades y que 
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tienen impacto en la vida de las mujeres. Esto se realizó a través de una gestión interna institucional 

que permitió identificar iniciativas específicas que benefician a mujeres y que pueden contribuir a 

reducir o eliminar las brechas, barreras e inequidades de género existentes. 

 

3. ANTECEDENTES 

La Subsecretaría de Desarrollo Regional y Administrativo-SUBDERE se estructura a través de varias 

divisiones: la División de Administración y Finanzas, la División de Desarrollo Regional, la División de 

Políticas y Estudios, Gabinete y la División de Municipalidades. Esta última trabaja directamente con 

las municipalidades y su objetivo principal es impulsar cambios en el actual sistema municipal, 

buscando mejorar las atribuciones, competencias y recursos de las municipalidades para cumplir a 

cabalidad su rol como prestadores de servicios de excelencia a la ciudadanía, en lo particular 

desarrollan iniciativas y proyectos de inversión e infraestructura local. 

 

Dentro de la División de Municipalidades existen tres departamentos: el Departamento de Finanzas 

Municipales, el Departamento de Desarrollo Municipal y el Departamento de Inversión e 

Infraestructura Municipal. 

 

El Departamento de Inversión e Infraestructura Municipal es el encargado de las iniciativas y 

proyectos a través de la gestión de Programas: el Programa de Mejoramiento Urbano (PMU), el 

Programa de Mejoramiento de Barrios (PMB), el Fondo de Recuperación de Ciudades (FRC), el 

Programa de Revitalización de Barrios e Infraestructura Patrimonial Emblemática (PRBIPE), el 

Programa Inversión Desarrollo de las Ciudades, el Programa de Tenencia Responsable de Animales 

de Compañía (PTRAC), el Programa Recuperación de Espacios de Alto Valor Social (PREAVS) y el 

Programa Servicio de Atención Especializada (SATE) . Todos ellos financiados según lo dispuesto en 

la Ley de Presupuestos vigente y en la especificación de sus glosas. 

 

La SUBDERE mediante estos Programas dispone de lineamientos específicos y líneas de 

financiamiento de iniciativas y proyectos, se asesora técnicamente y se apoya a los equipos 

municipales en las etapas de postulación, ejecución y cierre de proyectos. Además, se desarrollan y 

mejoran los sistemas que faciliten la gestión y control de las carteras de proyectos de las respectivas 

municipalidades. 
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4. METODOLOGÍA 

La metodología combinó técnicas de revisión documental y levantamiento cualitativo, con el 

propósito de identificar de manera rigurosa los lineamientos, componentes e instrumentos de los 

Programas de Inversión de la División de Municipalidades, así como recoger percepciones y 

experiencias de actores clave. 

 

La estrategia metodológica se estructuró en dos fases complementarias: revisión documental y 

entrevistas semiestructuradas. 

 

4.1 Revisión documental  

Se determinó realizar una revisión de documentación interna, para examinar en profundidad el 

propósito y objetivo de cada Programa de Inversión dentro de la División de Municipalidades, se 

decidió utilizar algunos documentos rectores para su funcionamiento, así como los de su diseño y 

definición de componentes. En el caso de estos Programas se buscaron las Guías operativas vigentes 

y las fichas del proceso Ex -ante del Ministerio de Desarrollo Social y Familia (MDSYF), su última 

versión. En estos documentos se buscó además la existencia de algún tipo de lineamiento específico 

asociado a la aplicación del enfoque de género, en cualquiera de las etapas de implementación de 

las inversiones. 

 

Durante el mes de junio se realizó la revisión de documentación interna de los Programas de 

Inversión, específicamente las Guías operativas extraídas de la sección biblioteca digital de la página 

Subdereenlinea y del sitio Web de SUBDERE (https://www.subdere.gov.cl/), y las Fichas del proceso 

Ex -ante del Ministerio de Desarrollo Social y Familia (MDSYF) del Banco de proyectos de dicho 

Ministerio, y otras publicaciones de la Web SUBDERE donde se mencionan detalles sobre los 

objetivos y el funcionamiento de cada uno de ellos. A continuación, se detallan los documentos 

revisados por Programa (Tabla N° 1): 

 

 

 

Tabla N°1.  Documentos de Programas de la División de Municipalidades. 

N° Programa Guía operativa Ficha MDSYF Web  
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1 Programa de Mejoramiento Urbano y 

Equipamiento Comunal (PMU) 

(Año 2022) (Año 2023) x 

2 Programa de Mejoramiento de Barrios 

(PMB) 

(Año 2022) (Año 2023) x 

3 Programa de Tenencia Responsable de 

Animales de Compañía (PTRAC) 

(Año 2019) (Año 2022) x 

4 Cuenca del Carbón (Año 2024) (Año 2023) x 

5 Programa Revitalización de Barrios e 

Infraestructura Patrimonial 

Emblemática (PRBIPE) 

(Año 2022) (Año 2023) x 

6 Programa Recuperación de Espacios de 

Alto Valor Social (PREAVS) 

- (Año 2024) x 

7 Programa Servicio de Atención 

Especializada (SATE) 

- (Año 2024) x 

8 Fondo de Recuperación de Ciudades 

(FRC) 

(Año 2023) - x 

9 Programa Inversión Desarrollo de las 

Ciudades 

(Año 2016) - x 

Fuente: elaboración propia 

 

En la revisión de documentación se identificó el propósito, objetivos y componentes, así como las 

iniciativas que financia cada uno de los Programas. Luego de dicha revisión se elaboró una ficha 

resumen de cada uno de los programas elegidos para la sistematización (Anexo 1) y son los que se 

priorizaron para efectuar posteriormente cada una de las entrevistas a sus encargados/as y/o 

profesionales (Anexo 2). 

 

4.2 Entrevistas. 

Se definió efectuar un levantamiento de información cualitativa, para conocer experiencias, 

opiniones y visiones para la identificación de iniciativas de inversión que tengan impacto en la vida 

de las mujeres. Se elaboró una pauta de entrevista compuesta por tres partes, una sección de 

identificación las/los participantes, 8 preguntas de tipo abierta sobre ámbitos específicos del 
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Programa y su eventual relación con el enfoque de género, y una sección de cierre con 3 preguntas 

abiertas sobre la identificación de necesidades y oportunidades. 

 

Se determinó entrevistar a la persona encargada de cada programa o iniciativa, o en su defecto a 

una persona que desempeñe labores como profesional. Se eligieron estos perfiles con la finalidad 

de contar con personas que conocieran a cabalidad el funcionamiento de cada programa y sus 

diferentes etapas, a propósito de la recomendación técnica de la jefatura del Departamento de 

Inversión e Infraestructura Municipal. Las solicitudes se realizaron por correo electrónico y la 

confirmación de participación fue voluntaria. 

 

5. DESARROLLO Y RESULTADOS  

El presente capítulo expone los principales resultados obtenidos a partir del análisis documental y 

del trabajo de campo realizado en el marco de este estudio. Tal como se detalló en la metodología, 

la revisión de documentos normativos, orientaciones técnicas y materiales institucionales no arrojó 

lineamientos explícitos vinculados al enfoque de género ni referencias directas al impacto 

diferenciado que las iniciativas pudieran generar en la vida de las mujeres. No obstante, la evidencia 

recabada permite observar que diversas acciones, proyectos y componentes de los programas 

evaluados sí producen efectos positivos —aunque no siempre intencionados ni sistematizados— en 

la calidad de vida de mujeres de distintos territorios. 

 

Complementariamente, se llevaron a cabo entrevistas presenciales con encargadas/os y 

profesionales de los siguientes programas: Programa de Mejoramiento Urbano y Equipamiento 

Comunal (PMU), Programa de Mejoramiento de Barrios (PMB), Programa Revitalización de Barrios 

e Infraestructura Patrimonial Emblemática (PRBIPE), Fondo de Recuperación de Ciudades (FRC) y 

Programa Inversión Desarrollo de las Ciudades. La información obtenida en estas entrevistas 

permitió profundizar en los objetivos, funcionamiento y criterios de priorización de cada iniciativa, 

así como en su percepción respecto a impactos territoriales y sociales. 

 

A continuación, se presentan los resultados organizados en torno a dos ejes centrales:  

I. Ciclo de vida y funcionamiento de los programas, donde se examinan sus procesos internos 

y las lógicas que orientan su ejecución. 
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II. Impacto de los programas en la vida de las mujeres, con énfasis en las posibilidades de 

incorporación de la perspectiva de género en iniciativas de inversión municipal.  

 

En conjunto, estos apartados ofrecen una visión integrada que permite reconocer avances y 

oportunidades para fortalecer la incorporación del enfoque de género en la gestión de la inversión 

pública local. 

 

5.1. Ciclo de vida y funcionamiento programas 

De acuerdo a lo señalado en los antecedentes, es importante explicitar que en el Departamento de 

Inversión e infraestructura los Programas de Mejoramiento Urbano, de Mejoramiento de Barrios y  

los que pertenecen a la Unidad de Recuperación, Inversión y Desarrollo de Ciudades, tienen 

objetivos comunes en torno al fortalecimiento territorial a través de la inversión local en distintos 

tipos de infraestructura, no obstante, es importante destacar que el ciclo de vida y las líneas de 

financiamiento son diferenciadas. 

 

En este sentido, para analizar el impacto que estos programas tienen en la vida de las mujeres se 

requiere identificar primeramente los procesos a través de los cuales se ejecutan las inversiones, 

visibilizando con ello el rol de los municipios, entidad enfocada en este levantamiento de 

información, como contrapartes relevantes. Desde acá, cabe destacar que cada iniciativa pasa por 

etapas que van desde la formulación del proyecto por parte de los municipios, hasta la asignación 

de recursos y la ejecución. Sin embargo, como se mencionó previamente, este ciclo no es 

homogéneo: algunos programas poseen mecanismos de participación más desarrollados, mientras 

que otros se diseñan directamente desde los municipios y con menor interacción con la ciudadanía. 

 

En las entrevistas realizadas, se abordó con especial interés el ciclo de vida de los programas, puesto 

que comprender sus etapas permitió identificar en qué momentos y de qué manera se incorpora o 

no, el enfoque de género, así como quiénes son los actores responsables de su aplicación. En este 

sentido, de acuerdo con las personas entrevistadas, el ciclo de vida de los programas demuestra que 

gran parte de esta incorporación depende de la forma en que los municipios formulan las iniciativas 

y de las capacidades técnicas existentes en los territorios para materializar dicho enfoque. 
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A continuación, se presenta brevemente el ciclo de vida de cada uno de estos programas extraídos 

de las entrevistas, reconociendo que las distinciones en este proceso son fundamentales para 

comprender cómo y en qué medida los proyectos del departamento impactan en la vida de las 

mujeres. 

 

5.1.1. Ciclo de vida Programa de Mejoramiento de Barrios (PMB) 

 

El Programa de Mejoramiento de Barrios es uno de los programas más antiguos de la Subsecretaría, 

data desde el año 1892 y su objetivo principal es de índole sanitario, puesto que nace como una 

solución para los déficits de cobertura de agua potable y regularización de aguas servidas en 

localidades rurales y urbanas, generando condiciones de habitabilidad para familias que viven en 

condiciones de marginalidad sanitaria. No obstante, es importante destacar que el programa ha ido 

incorporando nuevas tipologías en materia de infraestructura, por lo que los proyectos financiados 

por el PMB son más diversos:  

“El foco principal del programa y original es el sanitario. Este programa parte como un 

programa sanitario de algo que se llamaba los lotes con servicio antiguamente, que era 

básicamente para los campamentos, después se les han ido agregando cosas con el paso del 

tiempo” (Entrevista Encargada del PMB). 

 

De esta forma, el tipo de iniciativas que financia el programa puede variar e incorporar también 

proyectos de residuos, de luminarias, estrategias energéticas, alcantarillados, agua potable y otro 

tipo de infraestructuras sanitarias.  

 

“El PMB en particular son proyectos a los municipios de distintos ámbitos, principalmente 

de infraestructura sanitaria, de energización, de residuos sólidos domiciliarios, de protección 

del patrimonio, asistencias técnicas para los municipios, adquisición de terrenos para 

vivienda y adquisición de terrenos para otros fines, ya sean deportivos, recreativos, etc.”  

(Entrevista Encargada del PMB). 

 

En relación con el ciclo de vida del programa, es importante destacar el rol central que desempeñan 

las municipalidades como agentes que identifican necesidades en los territorios y formulan 

proyectos de acuerdo con sus propias agendas e intereses locales. El programa no regula el modo 
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en que deben levantarse estas iniciativas; por tanto, no se exige la realización de diagnósticos ni 

procesos de participación comunitaria, quedando la definición inicial de las propuestas bajo 

responsabilidad exclusiva de los municipios. Desde la Subsecretaría solo se establecen requisitos 

técnicos y disposiciones reglamentarias que deben cumplir las iniciativas para ser susceptibles de 

financiamiento. Dichos requerimientos se encuentran definidos en la Guía Operativa del programa, 

organizados según las tipologías de proyectos —obras, asistencias técnicas, valorización de residuos 

y adquisición de terrenos—, sin incorporar lineamientos programáticos o de contenido. 

 

Una vez que los proyectos son elaborados por los municipios conforme a la Guía Operativa, los 

municipios ingresan los proyectos en línea a SUBDERE, donde son revisados por las Unidades 

Regionales de SUBDERE (URS). Tras esta primera evaluación, las iniciativas pasan a una segunda 

revisión técnica a nivel central, donde se determina su elegibilidad o se formulan observaciones. 

Cabe precisar que obtener elegibilidad no garantiza financiamiento, ya que la asignación final 

depende de la distribución presupuestaria del programa: un 50% corresponde al presupuesto IRAL 

administrado por los Gobiernos Regionales (GORE), mientras que el otro 50% es de carácter 

discrecional y se encuentra bajo decisión de la Subsecretaria. 

 

Es importante destacar que, la evaluación de los proyectos dentro del ciclo de vida del programa se 

rige por criterios estrictamente técnicos, definidos en función del cumplimiento de requisitos 

formales, reglamentarios y de factibilidad, sin considerar enfoques sustantivos asociados a 

dimensiones sociales o de equidad. En consecuencia, el enfoque de género no se encuentra 

incorporado en ninguna de las etapas del proceso —ni en la formulación, ni en la revisión técnica ni 

en la selección final de las iniciativas—, ya que la valoración de los proyectos se centra 

exclusivamente en aspectos administrativos y de viabilidad técnica, dejando fuera consideraciones 

relativas a las desigualdades de género o a los impactos diferenciados en la población: 

“Los requisitos están más establecidos por estas tipologías que te digo yo. Por ejemplo, todas 

las obras tienen que tener especificaciones técnicas, planos, memoria de cálculo, un 

certificado social, etc. La exigencia es absolutamente técnica. Es que cumpla con los 

requisitos técnicos. Y esa es la evaluación que hacemos nosotros como programa. Una 

evaluación técnica.” (Entrevista Encargada del PMB).  
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5.1.2. Ciclo de vida del Programa de mejoramiento urbano (PMU)   

El Programa de Mejoramiento Urbano y Equipamiento Comunal (PMU) surge como una herramienta 

de la Subsecretaría de Desarrollo Regional y Administrativo orientada a reducir las brechas en el 

desarrollo urbano y fortalecer las capacidades de los municipios para proveer infraestructura y 

equipamiento comunitario en sus territorios. Su propósito es contribuir a la equidad territorial 

mediante el financiamiento de obras de construcción, conservación, mejoramiento, reparación, 

ampliación o reposición de infraestructura y equipamiento comunitario, en ámbitos como los 

servicios municipales, espacios públicos y conectividad. 

 

De acuerdo con la definición institucional, el programa opera de forma permanente y continua 

durante todo el año, bajo la modalidad de transferencias de capital a municipios y asociaciones 

municipales, quienes pueden presentar sus iniciativas a través de la plataforma en línea de 

SUBDERE. Cabe destacar que, al igual que el caso del PMB, en este programa la delimitación de 

proyectos se vincula con las prioridades y necesidades de las municipalidades: 

“Las propuestas vienen de acuerdo a la emergencia o necesidad que tiene la comuna. (...) 

Entonces es una prioridad del alcalde el proyecto que nos postula. Lo bueno que tiene el 

programa es que es súper amplia la gama de iniciativas que se pueden postular. Van desde 

mejoramientos de colegios, de consultorios, áreas verdes y sedes sociales.”  (Entrevista 

Encargada del PMU). 

 

Así, entre los tipos de proyectos más frecuentes se encuentran servicios higiénicos, sedes sociales, 

canchas deportivas, pavimentación, alumbrado público, muros de contención, áreas verdes, 

edificios municipales y sistemas de captación de agua, entre otros. 

 

En cuanto a su ciclo de vida, tal como se mencionó previamente, el PMU funciona de manera 

análoga al Programa de Mejoramiento de Barrios (PMB). Esto implica que los municipios formulan 

y postulan sus iniciativas, las cuales son revisadas inicialmente por las Unidades Regionales de 

SUBDERE (URS), que pueden realizar observaciones técnicas. Posteriormente, los proyectos son 

evaluados a nivel central, donde se determina su aprobación u observación y, en caso de cumplir 

con los criterios técnicos establecidos en la Guía Operativa, se les otorga elegibilidad. Sin embargo, 

dicha elegibilidad no garantiza su financiamiento, ya que este depende de la disponibilidad 

presupuestaria del programa y de los mecanismos de asignación definidos por la autoridad.  
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De hecho, la propia Guía Operativa del programa explicita que los proyectos elegibles no 

necesariamente serán financiados, puesto que ello depende del presupuesto anual asignado al 

PMU. La ley de presupuestos establece un marco financiero dentro del cual el 75% de los recursos 

se destina a la línea tradicional, administrada por los Gobiernos Regionales, quienes distribuyen los 

fondos entre las comunas, asegurando su ejecución. El 25% restante queda a disposición directa de 

la/el subsecretaria/o que define su asignación según criterios de prioridad política o contingencia 

local. Esto significa que, en la práctica, la priorización final de las iniciativas puede responder a 

urgencias territoriales, como emergencias o daños en infraestructura pública, o a solicitudes 

directas de los municipios, configurando un proceso donde la dimensión técnica convive con 

decisiones de carácter político y coyuntural. 

 

5.1.3. Ciclo de vida de los programas de la Unidad de Recuperación, Inversión y Desarrollo de 

Ciudades (URIDEC) 

La Unidad de Recuperación, Inversión y Desarrollo de Ciudades tiene como propósito fortalecer la 

planificación urbana y territorial, promoviendo intervenciones que mejoren la calidad de vida en 

entornos urbanos a través de proyectos de infraestructura, recuperación patrimonial y revitalización 

de espacios públicos. Esta unidad articula diversas líneas de trabajo orientadas a la inversión local 

con enfoque territorial, buscando impulsar procesos de desarrollo urbano sostenibles, inclusivos y 

con identidad. 

 

En términos operativos, la unidad se compone de tres programas o iniciativas, cada uno con 

objetivos y mecanismos de ejecución específicos: 

● Fondo Recuperación de Ciudades (FRC). 

● Programa Revitalización de Barrios e Infraestructura Patrimonial Emblemática (PRBIPE). 

● Programa Inversión para el Desarrollo de las Ciudades. 

 

A continuación, se presentará un análisis detallado de cada uno de ellos, profundizando en sus 

objetivos, ámbitos de acción, mecanismos de financiamiento y ciclo de vida, con el fin de 

comprender su funcionamiento dentro de la estructura general de la Subsecretaría de Desarrollo 

Regional y Administrativo (SUBDERE). 
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● Fondo Recuperación de Ciudades (FRC) 

El Fondo de Recuperación de Ciudades (FRC) surge en el año 2010, en el contexto del terremoto y 

maremoto del 27 de febrero (27F), comenzando su ejecución formal en 2011 como un instrumento 

de inversión pública destinado a la reconstrucción y recuperación urbana de las comunas afectadas 

por la catástrofe. Si bien en sus inicios tuvo un alcance acotado —centrado en seis regiones 

particularmente afectadas—, con el paso de los años fue ampliando su cobertura territorial y 

temática, respondiendo a nuevas emergencias ocurridas en distintas zonas del país. 

 

De este modo, el FRC evolucionó desde una iniciativa de reconstrucción post-desastre hacia un 

mecanismo de inversión para el desarrollo de las ciudades, orientado a fortalecer la infraestructura 

y los servicios municipales en contextos de emergencia, catástrofe o deterioro. A partir del año 

2017, se consolida como una línea permanente de financiamiento total o parcial de proyectos 

destinados a recuperar comunas afectadas por desastres naturales u otras contingencias, y desde 

2023, su glosa presupuestaria amplía su alcance, incorporando también intervenciones vinculadas 

a la obsolescencia y el deterioro de infraestructuras municipales. 

 

En palabras del equipo del FRC, esta ampliación responde a la necesidad de atender problemáticas 

estructurales y no solo emergencias: 

“Llegó un minuto en que dijimos ya, en Chile pasan todos los días cosas. Dejémoslo abierto, 

emergencia, catástrofe a nivel nacional, donde sea que pase, para que el programa pueda 

eventualmente financiarse… Y ahora la glosa nos permite además incorporar obsolescencia 

y deterioro” (Entrevista Encargada de URIDEC). 

 

De este modo, el FRC no solo reacciona ante crisis, sino que también previene la pérdida de 

funcionalidad y promueve la modernización de los servicios municipales, permitiendo actualizar 

edificios antiguos, mejorar instalaciones eléctricas, ampliar dependencias y responder a nuevas 

demandas de uso comunitario. 

 

Entre sus principales competencias se encuentran: 

❖ Recuperar infraestructura y servicios básicos municipales (edificios consistoriales, 

bibliotecas, centros comunitarios, dependencias municipales, teatros, jardines infantiles, 

entre otros). 
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Recuperar y reparar edificaciones de atención primaria en salud (consultorios, CESFAM, 

estaciones médicas de barrio). 

❖ Financiar, total o parcialmente, proyectos de preinversión e inversión en obras de 

recuperación de ciudades, conforme a las metodologías del Sistema Nacional de Inversiones 

(SNI) que administra el Ministerio de Desarrollo Social y Familia. 

❖ Contratar asistencias e inspecciones técnicas para el seguimiento y supervisión de las obras 

financiadas, tanto en la fase de diseño como en la de ejecución. 

❖ Adquirir terrenos para proyectos financiados por el fondo. 

 

A diferencia de otros programas de la SUBDERE, como el PMU o el PMB, el FRC financia proyectos 

de gran envergadura, que requieren en la mayoría de los casos (aproximadamente el 95%) una 

Recomendación Satisfactoria (RS) del Ministerio de Desarrollo Social y cofinanciamiento con los 

Gobiernos Regionales (GORE). En este sentido, en las entrevistas se destacó que la coordinación 

previa con el GORE es requisito para poder optar a este financiamiento, por parte de la 

subsecretaría. Así: 

“Y además requieren cofinanciamiento con el GORE. Entonces, además, tuvo que haber una 

conversa con el GORE. Para que el GORE dijera, esto es una de las prioridades de las cosas 

que yo quiero financiar en la región. (...) O sea, para que llegue un proyecto con 

cofinanciamiento del GORE, significa que ya hay una priorización desde la región.”  

(Entrevista Encargada de URIDEC). 

 

Esto refleja su naturaleza estratégica y su énfasis en la inversión estructural, donde cada proyecto 

busca no solo reparar daños o responder a emergencias, sino también impulsar procesos de 

recuperación urbana sostenible y fortalecer la infraestructura pública municipal como base del 

desarrollo local. 

 

● Programa Revitalización de Barrios e Infraestructura Patrimonial Emblemática (PRBIPE) 

El Programa de Revitalización de Barrios e Infraestructura Patrimonial Emblemática (PRBIPE) es un 

instrumento de la Subsecretaría orientado a la intervención integral de barrios urbanos con valor 

patrimonial y emblemático, combinando objetivos de rehabilitación física, desarrollo económico, 

fortalecimiento cultural y gobernanza local. A diferencia de otros programas de la SUBDERE, el 

PRBIPE se distingue por su enfoque multisectorial, en el cual la revitalización urbana se articula con 
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la preservación del patrimonio, la participación ciudadana y la gestión municipal estratégica, 

promoviendo intervenciones estructuradas en torno a planes de revitalización barrial (PRB) 

definidos en conjunto con los municipios. 

 

El programa se originó a partir de un contrato de préstamo internacional entre el Estado de Chile y 

el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en 2015, finalizado en 2022, y tiene como objetivo 

implementar modelos de gestión urbana que permitan mejorar las condiciones de habitabilidad, 

poner en valor inmuebles patrimoniales, incrementar la actividad económica y cultural, y fortalecer 

la participación de la comunidad. Su ejecución se centra actualmente en 18 barrios de 14 comunas, 

seleccionados por criterios de relevancia patrimonial, cohesión social y capacidad organizacional de 

las comunidades, lo que permite focalizar recursos y diseñar estrategias de intervención adaptadas 

a cada contexto local. 

 

Según el equipo del programa:  

“Nosotros trabajamos actualmente con 14 comunas, 18 barrios. Y ahí lo que hacemos son 

desde proyectos chicos de gobernanza, participación ciudadana, hasta proyectos gigantes 

de iglesias, de teatros. Por otro lado, temas patrimoniales, emblemáticos, ferias… tenemos 

un set list de proyectos muy amplios y variados que el programa puede financiar”. Además, 

destacan que los fondos concursables incorporan un componente de equidad, por ejemplo, 

favoreciendo el emprendimiento liderado por mujeres: “Tenemos incluso fondos 

concursables, donde en muchos casos también se busca ponderar de mejor manera 

emprendimientos de mujeres que lo lideran” (Entrevista Encargada de URIDEC).  

 

El PRBIPE opera mediante cuatro componentes complementarios: 

❖ Infraestructura Física: Restauración, rehabilitación y mantenimiento de inmuebles y 

espacios urbanos patrimoniales. 

❖ Desarrollo Económico Local y Cultural: Fomento de emprendimientos locales, actividades 

comerciales y culturales vinculadas al barrio. 

Gobernanza y Participación Ciudadana: Incorporación de los residentes en la planificación y 

seguimiento de proyectos, fortaleciendo organizaciones comunitarias. 

❖ Fortalecimiento Institucional: Capacitación y acompañamiento técnico a los municipios para 

la formulación, gestión y ejecución de la cartera de proyectos. 
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A través del Plan de Revitalización Barrial, los municipios articulan carteras de proyectos integrales, 

que pueden incluir desde intervenciones menores de gobernanza o activaciones comunitarias, hasta 

proyectos de gran envergadura, como restauración de teatros, iglesias o centros culturales, junto 

con la incorporación de fondos concursables orientados a emprendimientos locales y liderazgo 

comunitario.  

 

En la práctica, el programa busca priorizar estratégicamente los recursos, evitando la dispersión de 

programas de mayor cobertura territorial, como el PMU o el PMB. Cada municipio que participa 

cuenta con un equipo multidisciplinario de entre 5 y 12 profesionales, encargado de coordinar la 

ejecución del programa en su territorio. Esto permite un seguimiento acotado y focalizado, 

asegurando que los recursos se destinen de manera estratégica a los barrios seleccionados. Como 

explica el equipo:  

“Los municipios planifican una cartera de proyectos, priorizando aquellos que pueden ser 

apoyados por el programa y coordinando con otros instrumentos disponibles en Serviu u 

otras instituciones. Pero todo va dentro de un relato conjunto de qué es lo que debería 

hacerse en ese sector para mejorar. Es como un plan” (Entrevista Encargada de URIDEC). 

 

Finalmente, el PRBIPE se caracteriza por su enfoque de intervención integral y acotado, combinando 

infraestructura, cultura, economía y participación ciudadana para generar transformaciones 

sostenibles y de largo plazo en barrios patrimoniales urbanos, con una lógica de planificación 

focalizada y gestión técnica que lo diferencia de programas como el PMU o el PMB. De esta forma, 

el programa constituye un modelo de revitalización urbana integral, que combina infraestructura, 

cultura, economía y gobernanza para generar transformaciones sostenibles y de largo plazo en 

barrios patrimoniales urbanos. 

 

● Programa Inversión para el Desarrollo de Ciudades  

El Programa Inversión para el Desarrollo de Ciudades es una línea de aportes reembolsables 

administrada por la SUBDERE, creada mediante el Decreto N.º 196 del 24 de marzo de 2011. Su 

propósito es impulsar proyectos municipales de inversión en infraestructura comunal que 

contribuyan a mejorar la calidad de vida de la población, fomentando el desarrollo urbano local a 

partir de mecanismos financieros sostenibles.  
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El objetivo principal del programa es apoyar a los municipios en el diseño y ejecución de proyectos 

de inversión, promoviendo la aplicación de soluciones urbanas que fortalezcan los servicios 

comunales y el bienestar ciudadano. A diferencia de otros fondos de la SUBDERE, este programa se 

estructura bajo una lógica crediticia, donde los municipios reciben recursos que deben reembolsar 

en un plazo máximo de ocho años, sin intereses, pero con reajuste por actualización de la moneda. 

 

Si bien comparte ciertas similitudes con el Fondo de Recuperación de Ciudades (FRC), como la 

posibilidad de financiar edificios consistoriales, espacios públicos y proyectos de gran escala, su 

mecanismo de financiamiento y evaluación es distinto. En este caso, los proyectos no requieren 

Recomendación Satisfactoria (RS) del Ministerio de Desarrollo Social y Familia, ya que la evaluación 

técnico-económica es realizada directamente por la Dirección de Presupuestos (DIPRES). 

 

Los requisitos de entrada al programa son significativamente más exigentes, puesto que cada 

municipio debe someterse a una evaluación financiera especializada, realizada por una consultora 

externa, la cual determina su capacidad de endeudamiento. El monto del préstamo otorgado 

depende estrictamente de esta capacidad, es decir, el programa no entrega recursos por sobre el 

límite de endeudamiento que puede asumir cada municipio. En palabras del equipo del programa:  

“No es que nosotros les prestemos lo que ellos necesiten, sino que tienen que estar dentro 

del monto que ellos tengan como posible de endeudarse.” (Entrevista Encargada de URIDEC). 

 

El monto mínimo de financiamiento permitido por reglamento bordea los 600 millones de pesos, 

mientras que el máximo puede alcanzar aproximadamente los 9.600 millones, lo que evidencia que 

se trata de proyectos de gran escala. En los últimos años, una parte importante de estos recursos se 

ha destinado a proyectos de luminarias públicas, que durante al menos cuatro o cinco años 

concentraron gran parte de la inversión del programa, además de iniciativas vinculadas a 

infraestructura comunal y espacios públicos. 

 

En síntesis, el Programa Inversión para el Desarrollo de Ciudades se diferencia de otros instrumentos 

de la SUBDERE por su enfoque financiero y su orientación a proyectos estructurales de alto impacto 

urbano, articulando inversión municipal con responsabilidad fiscal y planificación a largo plazo. 
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5.2. Impacto de los programas en la vida de las mujeres  

Una vez revisadas las definiciones técnicas y políticas que estructuran el ciclo de vida de los 

programas e iniciativas financiadas por el Departamento de Inversión e Infraestructura Municipal, 

es posible avanzar hacia el análisis de su impacto en la vida de las mujeres. Comprender los procesos 

institucionales y las dinámicas de formulación, evaluación y ejecución permite situar las condiciones 

bajo las cuales el enfoque de género ha sido incorporado en la práctica, así como los límites que 

enfrenta su aplicación en los distintos niveles de gestión. 

 

En esta sección se analizó la información de cada programa, así como los antecedentes dispuestos 

por las personas entrevistadas, que describen la incorporación del enfoque de género dentro de los 

procesos de inversión y cuáles han sido los efectos concretos de estas iniciativas en la vida de las 

mujeres. Al mismo tiempo, se examinaron las posibilidades que cada programa ofrece para avanzar 

hacia una mayor transversalización del enfoque, identificando tanto las barreras estructurales como 

las oportunidades institucionales y territoriales que podrían fortalecer una gestión de la inversión 

pública más equitativa en términos de género. 

 

5.2.1. Análisis del Programa de Mejoramiento de Barrios (PMB) 

De acuerdo con lo señalado anteriormente, el PMB es una línea estratégica de la SUBDERE orientada 

al financiamiento de proyectos de infraestructura sanitaria básica, principalmente vinculados al 

acceso al agua potable, saneamiento y gestión de residuos, en comunas que presentan rezagos 

estructurales. Desde su diseño y gestión, el PMB se posiciona como un instrumento de articulación 

territorial que busca mejorar condiciones de vida y acceso a servicios esenciales, pero que al mismo 

tiempo se inscribe en una lógica política e institucional compleja, donde los criterios de distribución 

y priorización de recursos dependen de múltiples factores, tanto técnicos como políticos. 

 

En la entrevista de la Encargada del programa, se detalló que este no cuenta con criterios objetivos 

de asignación de recursos, debido a que su operación está intrínsecamente ligada a la política 

pública y a los acuerdos entre distintos niveles de gobierno: 

“No tenemos criterios de asignación objetivos. (...) Nos decían, claro, ¿cómo le agregamos 

factores objetivos a la distribución de los recursos? No lo hay. Y no lo podemos tener. Porque 

obviamente esto conlleva mucho de política y de acuerdos y de prioridades del gobierno. (...) 
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El comportamiento que han tenido los municipios en términos de rendiciones de proyectos, 

por ejemplo” (Entrevista Encargada del PMB). 

 

Este fragmento permite comprender que SUBDERE cumple un rol político-estratégico en la gestión 

territorial, mediando entre las decisiones de inversión del nivel central y las capacidades de 

ejecución del nivel local. En este marco, los municipios se constituyen en los principales 

interlocutores institucionales, configurando una relación que es eminentemente técnica y 

administrativa, más que comunitaria o participativa. Así lo explica una entrevistada: 

“Nosotros nos relacionamos directo con los municipios, más que con las organizaciones y con 

las comunidades, ¿cachai? Porque son los municipios. A nosotros a veces nos llegan cartas o 

cosas por el estilo y les tenemos que decir, vaya a hablar con su municipio y en el municipio 

que canalicen la solicitud y hagan efectivamente el proyecto que ustedes estimen 

conveniente. Pero nuestra relación no es en ningún caso para los beneficiarios” (Entrevista 

Encargada del PMB). 

 

Esta forma de intermediación, en la cual el nivel central del Estado se vincula con la ciudadanía a 

través de los gobiernos locales, delimita los márgenes de acción del programa y también determina 

la manera en que las perspectivas de género y cuidado pueden o no incorporarse en su gestión. La 

relación indirecta con los y las beneficiarias limita el reconocimiento de las diferencias sociales en 

el acceso y uso de la infraestructura, haciendo más difícil visibilizar las desigualdades que afectan 

de manera particular a las mujeres en torno a la gestión del agua, los residuos o el alumbrado 

público. 

 

De esta forma, desde las entrevistas, se evidencia una divergencia entre la noción de universalidad 

de los bienes públicos y la posibilidad de incorporar enfoques de género en su diseño. Ello, puesto 

que las áreas de gestión del PMU tienen que ver con el acceso básico a infraestructura sanitaria, en 

palabras de una entrevistada: 

“Nos cuesta ver cómo integrar la perspectiva de género a estos proyectos que son muy 

universales. Es tener agua. Entonces, es complejo buscar una forma de priorizar proyectos 

respecto a la perspectiva de género porque en este caso los hombres u otros grupos también 

necesitan agua. No necesariamente es un grupo prioritario. Entonces, que yo sepa, nunca ha 

habido al menos en el ámbito sanitario” (Entrevista Encargada del PMB). 
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Esta percepción refleja las limitaciones de poder pesquisar cuantitativamente cuántas mujeres se 

benefician de las inversiones realizadas por la División de Municipalidades a través del PMB, 

considerando que su ejecución técnica se basa en que los servicios básicos responden a necesidades 

universales que benefician por igual a toda la población. No obstante, como señala la entrevistada, 

esta mirada no siempre permite reconocer los modos en que esas mismas infraestructuras impactan 

de manera diferenciada en la vida de las mujeres, particularmente en lo relativo a las tareas de 

cuidado y gestión doméstica que suelen asumir de forma predominante. 

 

Tal como expresa una profesional entrevistada: 

“Por ejemplo, el tema sanitario, yo creo que a todo esto uno le puede buscar una lista de 

cómo influye o impacta de manera diferenciada a las mujeres, ¿no? Por ejemplo, los temas 

de energización, luminarias, alumbrado público, temas de seguridad. Es seguridad para 

todos quienes pasan por esa calle, pero obviamente esa seguridad no es la misma para los 

hombres que para las mujeres. Entonces ahí uno podría buscar una forma de argumentar 

desde la perspectiva como de la seguridad con perspectiva de género, de cómo tener calles 

iluminadas mejora la vida de las mujeres. 

El tema sanitario, lo mismo. O sea, el acceso al agua potable, obviamente es para la familia 

en su conjunto, pero generalmente las personas que son jefas de hogar o de casa y gestionan 

toda la parte del agua, digamos, o de los sanitarios, son las mujeres. Son las que van a buscar 

agua cuando no tienen agua directo en sus viviendas, etc. 

En el tema de residuos también, quienes gestionan el tema de la basura en la casa, estos son 

residuos sólidos domiciliarios. Son las mujeres y nuestros proyectos son principalmente de 

compostaje, de reducción de residuos y habitualmente, no tendría el dato, pero quienes van 

a hacer ese compostaje en la casa son las mujeres”(Entrevista Encargada del PMB).  

 

En ese sentido, aunque el PMB no incorpora de manera deliberada un enfoque de género en su 

formulación técnica ni en sus instrumentos de gestión, los propios contenidos del programa y los 

ámbitos de intervención que aborda; como el acceso al agua potable, el saneamiento y la gestión 

de residuos, sí permiten reconocer un impacto indirecto y relevante en la vida de las mujeres, en 

tanto muchas de las actividades asociadas a estas infraestructuras se vinculan con las labores de 

cuidado y sostenimiento cotidiano de los hogares. 
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De esta forma, las áreas de intervención del PMB, especialmente en agua potable, saneamiento, 

energización y manejo de residuos, inciden de manera diferenciada en la vida de las mujeres. 

Diversos estudios demuestran que la falta de acceso a servicios básicos no sólo reproduce 

desigualdades materiales, sino también de tiempo y de oportunidades. En el ámbito hídrico, por 

ejemplo, las mujeres continúan desempeñando un rol central en la gestión doméstica del agua, lo 

que se traduce en mayores cargas físicas y temporales cuando los sistemas son precarios o 

inexistentes (Forest Trends, 2020). La Organización Mundial de la Salud estima que mujeres, niñas 

y niños destinan más de 125 millones de horas diarias a la recolección y acarreo de agua, siendo las 

mujeres responsables del 64% de ese tiempo, recorriendo en ocasiones hasta tres horas diarias y 

transportando recipientes de hasta 20 kilogramos (BID, 2019). Esta sobrecarga tiene efectos 

directos sobre su salud, su autonomía y su posibilidad de participar en actividades educativas o 

productivas. Así, el mejoramiento de la infraestructura sanitaria y de acceso al agua, siendo 

objetivos centrales del PMB, contribuye indirectamente a reducir brechas de género, al disminuir la 

carga doméstica y liberar tiempo para otras actividades. 

 

Del mismo modo, las intervenciones vinculadas a la energía, el alumbrado público y la gestión de 

residuos también pueden leerse desde una perspectiva de equidad de género. El acceso a 

combustibles modernos y electricidad reduce la exposición de las mujeres a entornos domésticos 

insalubres y les permite diversificar su tiempo y sus oportunidades (PNUD, 2018). De acuerdo con 

el Banco Interamericano de Desarrollo, la electrificación de los hogares puede aumentar los ingresos 

de las mujeres en un 42%, incrementar su empleo en un 15% y elevar la matrícula escolar femenina 

en un 12%, mientras que la iluminación pública contribuye significativamente a mejorar la seguridad 

y autonomía de las mujeres en el espacio urbano (Waziers & Morales, 2020). En el ámbito de los 

residuos, la evidencia muestra que las mujeres suelen liderar las prácticas domésticas y 

comunitarias de reciclaje y compostaje, transformando estas actividades en espacios de 

sostenibilidad y cuidado con potencial de fortalecimiento económico y ambiental (ONU Medio 

Ambiente, 2021). En este sentido, las líneas de acción del PMB que están orientadas al 

mejoramiento de entornos, acceso a servicios básicos e infraestructura comunitaria, constituyen 

una oportunidad para avanzar hacia la igualdad sustantiva, en tanto sus impactos materiales pueden 

favorecer una redistribución más equitativa de las cargas domésticas y de cuidado, y fortalecer la 

participación de las mujeres en el desarrollo local. 
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En la actualidad, el programa mantiene mecanismos de funcionamiento basados en criterios 

generales de asignación y evaluación técnica, lo que responde a la necesidad de la SUBDERE de 

garantizar una gestión homogénea y transparente de los recursos públicos, dada la magnitud y 

cobertura del PMB a nivel nacional. Esto implica que la incorporación de enfoques transversales, 

como el de género, - desde una perspectiva descentralizadora y coherente con la autonomía de los 

gobiernos locales- no depende exclusivamente del nivel central. Esto, considerando el rol de los 

municipios, que son quienes formulan, priorizan y ejecutan los proyectos en sus territorios. Así lo 

explica una entrevistada: 

“Lamentablemente no depende mucho de nosotros. Como que creo que el enfoque que se le 

puede dar va a venir dado por el municipio y cómo gestione los proyectos del municipio. 

 Cómo efectivamente los temas de agua podrían ser priorizados a mujeres, los temas de como 

te decía, de residuos podrían ser priorizados o pensados de una manera distinta. No 

solamente repartir composteras, por ejemplo, sino enfocarlo a la reutilización de residuos en 

el campo para las mujeres que trabajan con temas de agricultura de sustentabilidad (…) pero 

depende del enfoque que le dé el municipio, porque nosotros como te digo, es técnica la 

evaluación que hacemos”(Entrevista Encargada del PMB).  

 

Bajo esta lógica, el diseño descentralizado del PMB no constituye una limitación, sino una 

oportunidad para fortalecer las capacidades locales y promover la transversalización de género 

desde el territorio. Las entrevistas sugieren que una línea de trabajo relevante podría ser fortalecer 

las competencias técnicas de los equipos municipales mediante capacitaciones o instancias de 

acompañamiento que permitan incorporar el enfoque de género en la formulación de proyectos de 

infraestructura sanitaria y ambiental. Asimismo, se identifican oportunidades para promover 

tipologías de proyectos con potencial de impacto diferenciado, a través de herramientas de 

orientación técnica similares al Banco de Proyectos utilizado en el Programa de Mejoramiento 

Urbano (PMU), como se analizará más adelante. 

 

En síntesis, el análisis del PMB permite afirmar que, aunque el programa no integre de manera 

explícita el enfoque de género en sus instrumentos formales, sus líneas de acción y los ámbitos que 

aborda sí generan impactos sustantivos en la vida cotidiana de las mujeres. Reconocer esta realidad 

no implica modificar la esencia técnica del programa, sino abrir espacios de innovación institucional 

y territorial que permitan potenciar la equidad de género en la inversión pública local, fortaleciendo 
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el papel de los municipios como actores clave para una gestión de infraestructura con sentido de 

cuidado y bienestar comunitario. 

 

5.2.2. Análisis del Programa de Mejoramiento Urbano (PMU) 

La relación del Programa de Mejoramiento Urbano (PMU) con el enfoque de género es de carácter 

indirecto, en tanto su incorporación se encuentra referida en la Guía operativa principalmente como 

una recomendación orientadora y no como un criterio obligatorio de diseño, priorización o 

evaluación de proyectos. Esto queda definido en la descripción general del programa, en la página 

2 de la Guía operativa:  

“Lo anterior, promoviendo los principios de sustentabilidad y sostenibilidad, adaptación al 

cambio climático, equidad de género, identidad cultural, justicia territorial y coordinación 

entre los instrumentos de planificación del Estado.” (Entrevista Encargada del PMU). 

 

De esta forma, si bien el programa promueve la consideración de principios de equidad, inclusión y 

participación, estos no se traducen en exigencias técnicas, indicadores de seguimiento ni 

mecanismos de rendición de cuentas que aseguren su aplicación efectiva. El enfoque se expresa, 

más bien, a través de acciones y decisiones impulsadas por los municipios o equipos técnicos con 

mayores necesidades territoriales en torno a la materia, generando una implementación 

heterogénea. A través de este vínculo, el PMU contribuye a mejorar la calidad de vida de las mujeres, 

particularmente mediante obras vinculadas a la accesibilidad, el cuidado o la seguridad en espacios 

públicos, aunque sin un marco institucional que oriente o mida sistemáticamente dichos impactos. 

A su vez, de acuerdo con la entrevistada, el PMU muestra una relación indirecta pero significativa 

con la promoción del enfoque de género, particularmente a través del impacto que generan sus 

líneas de financiamiento en la vida cotidiana de las mujeres y en la configuración de espacios 

comunitarios más seguros, accesibles y equitativos. Es importante destacar, que muchas de las 

iniciativas financiadas contribuyen de manera práctica a reducir brechas vinculadas a la 

infraestructura del cuidado, la accesibilidad universal y la seguridad en el espacio público. Esto se 

refleja en la diversidad de proyectos que las municipalidades presentan en función de las 

necesidades emergentes de sus territorios, donde, aún sin proponérselo como un objetivo de 

equidad, muchas de las soluciones terminan beneficiando directamente a las mujeres y personas 

cuidadoras. 
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Tal como se señala en la entrevista: 

“Es complejo saber un poco el rol que tiene la mujer dentro de, porque las propuestas vienen 

de acuerdo a la emergencia o necesidad que tiene la comuna. Entonces es una prioridad del 

alcalde el proyecto que nos postula. Lo bueno que tiene el programa es que es súper amplia 

la gama de iniciativas que se pueden postular. Van desde mejoramientos de colegios, de 

consultorios, áreas verdes y sedes sociales.” (Entrevista Encargada del PMU). 

 

Esta amplitud de tipologías permite que los municipios, al levantar sus iniciativas, incorporen 

mejoras que, sin estar formalmente definidas como acciones de equidad, sí generan 

transformaciones positivas en el acceso de las mujeres a servicios e infraestructura comunitaria. En 

este sentido, los avances más notorios se observan en proyectos de sedes sociales y espacios 

comunitarios que han ido integrando nuevos elementos de cuidado y accesibilidad. 

 

“Dentro del área de las sedes sociales nosotros hemos tenido y hemos visto que muchos 

municipios están incorporando una, el baño universal, ya para dar cumplimiento a la norma 

obviamente de accesibilidad, pero dentro de ese baño están incorporando mudadores, que 

antes no se incorporaba, ahora están incorporándolo. Tenemos uno que otro proyecto de 

municipios que han tratado de innovar y han creado, ponte tú, salas como de spa, que son 

centros como súper pequeños en todo caso, porque hay que entender que el monto de 

financiamiento nuestro es súper restrictivo. Entonces hacen un tipo de sede social, pero que 

está enfocado a cosas más específicas, como hay un proyecto que me tocó revisar, creo que 

la semana pasada, que tiene que ver un poco con eso, como una sala de ayuda a la mujer.” 

(Entrevista Encargada del PMU). 

 

Estas iniciativas expresan una tendencia hacia la generación de espacios comunitarios de apoyo y 

cuidado que amplían el uso tradicional de las sedes sociales, pasando de lugares de reunión vecinal 

a recintos multifuncionales con foco en el bienestar, la conciliación y la inclusión: 

“La mamá de repente tiene que trabajar, pero el niñito está enfermo, no puede ir al jardín, 

¿dónde lo deja? Entonces va a este lugar y tiene salitas de juego para que los niños puedan 

jugar y ella pueda terminar y hacer sus cosas. Son proyectos específicos, no es una línea de 

tipología que tenga el programa, sino que más bien responde, insisto, a la necesidad que 

levanta el municipio, que normalmente tiene que ver con su Pladeco, con el lineamiento que 
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tiene el alcalde cuando llega y en base a eso va enfocando la inversión y postula iniciativas a 

nosotros.” (Entrevista Encargada del PMU). 

 

Asimismo, la incorporación de criterios de seguridad y accesibilidad también genera impactos 

diferenciados que benefician especialmente a las mujeres, quienes son quienes más suelen 

enfrentar situaciones de vulnerabilidad en el espacio público. 

“Lo que nosotros verificamos es que den cumplimiento normativo y que ayude, no sé, que un 

área verde, ponte tú, tenga iluminación, tenga buena señalética, como para evitar que 

puedan haber algunas incivilidades dentro de eso y riesgo para el que lo usa.” (Entrevista 

Encargada del PMU). 

 

Aunque estos requisitos nacen desde la normativa general de obras, contribuyen a construir 

entornos más seguros y amables para las mujeres, lo que se vincula con las recomendaciones del 

BID (Waziers y Morales, 2020), quienes subrayan que la presencia de iluminación pública reduce 

significativamente la incidencia de violencia y ataques sexuales hacia mujeres, fortaleciendo su 

autonomía en el espacio urbano, tal como se señaló previamente en el análisis del PMU.  

 

Por otro lado, la entrevista evidencia que la participación comunitaria en el diseño de los proyectos 

es un aspecto que existe en algunos municipios, aunque de manera heterogénea y no siempre 

garantizando procesos amplios e inclusivos: 

“Hay municipios que tienen establecido dentro de su proceso de diseño la participación. 

Entonces, ¿qué hacen ellos? Toman la propuesta de la iniciativa y se la presentan a la 

comunidad. Y la comunidad va diciendo, ¿sabes qué? Necesitamos un salón más grande, si 

es una sede social, ponte tú. O lo ideal es que sean los baños fuera de la sede y no al interior. 

Esas son conversaciones. Nosotros en todo nuestro proyecto solicitamos una carta de apoyo 

de la comunidad.”(Entrevista Encargada del PMU). 

 

Sin embargo, es importante destacar que el apoyo de la comunidad al proyecto no está 

explícitamente reglamentado, lo que limita que esta participación se traduzca efectivamente en 

decisiones vinculantes: 

“El tema es que la carta, los municipios la adquieren con las firmas pertinentes de distintas 

maneras. Una es a través de la participación y otra es derechamente, no sé, llaman a la Junta 
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de Vecinos donde se emplaza el proyecto. (…) Y eso tampoco está establecido en la guía. Lo 

que pedimos es una carta y la carta viene. El procedimiento de cómo obtienen la carta lo 

decide cada municipio.”(Entrevista Encargada del PMU). 

 

Aun así, el reconocimiento de estas prácticas de involucramiento, refleja un terreno fértil para 

fortalecer la dimensión participativa y comunitaria del enfoque de género, avanzando hacia 

modelos de planificación urbana donde las mujeres puedan incidir en la definición de las 

infraestructuras que impactan directamente en su vida cotidiana.  

 

Por otro lado, desde la gestión del programa se identifican oportunidades de mejora asociadas a la 

incorporación de nuevas tipologías y lineamientos vinculados al cuidado. Estas transformaciones 

responden a una demanda creciente por infraestructura comunitaria del cuidado, que reconozca el 

trabajo no remunerado y la corresponsabilidad, incorporando lineamientos técnicos que orienten a 

los municipios en el diseño y priorización de este tipo de espacios: 

“De hecho, ahora se está trabajando por el pronunciamiento que hizo el presidente de los 

centros de cuidado, de que el programa pueda financiar en distintas regiones estos centros 

de cuidado. Como añadir esa tipología. Y que sea específica como tipología (...) Estamos 

verificando y revisando nosotros si tiene que tener algún requisito específico del Ministerio 

de la Mujer y del Ministerio de Desarrollo Social. (…) Porque tiene que tener, de acuerdo a lo 

que se leía ahí en las normativas, un área para atención psicológica, algunas áreas más 

privadas, obviamente que una cocina, un baño... Claro, un tipo de cocina específico.” 

(Entrevista Encargada del PMU). 

 

En esta misma línea, la guía operativa del programa busca que los proyectos postulados den 

cumplimiento a la norma DS-50 sobre accesibilidad universal, lo cual ha permitido integrar mejoras 

que benefician tanto a personas con discapacidad como a quienes desempeñan tareas de cuidado, 

en su mayoría mujeres: 

“De hecho, todos los proyectos que se postulan al programa tienen que dar cumplimiento 

con el DS-50, que es de accesibilidad. Ese, por ejemplo, es tremendo, porque eso, las mujeres 

son las que suelen llevar a las personas en silla de rueda, entonces es un punto como 

importante dentro de la… De hecho, todas las plazas o todas las veredas que nosotros 

hacemos tienen que tener los rebajes de solera en la esquina. Que permitan que la silla de 
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rueda llegue a la esquina y pueda cruzar sin el salto que tiene la solera.”(Entrevista Encargada 

del PMU). 

 

Además de lo anterior, se destaca que, a nivel de gestión interna, el PMU ha incorporado 

recomendaciones para la promoción de la equidad de género en la ejecución de la obra, a través de 

la mano de obra femenina, tal como se expresa en la página siete de la guía operativa:  

“Se recomienda considerar al momento de la contratación de los trabajadores, una 

participación equitativa de género, asegurando la plena igualdad de derechos, obligaciones 

y oportunidades, considerando el principio de igualdad salarial que se deprende de los 

artículos N°s 33, 57, y 68 de la Constitución Política de la República.” (Entrevista Encargada 

del PMU). 

 

Desde este lugar, se desprende que el programa promociona la incorporación de las mujeres en el 

mundo del trabajo, donde se demuestran las siguientes cifras de acuerdo con lo señalado en las 

postulaciones de proyectos desde al año 2022 (Tabla N° 2):  

 

Tabla N° 2. Distribución de empleos de hombres y mujeres en proyectos PMU. 

TIPOLOGÍA 

 
N° Proyectos 

 
Monto Asignado ($) 

N° Empleo 
Hombre 

N° Empleo 
Mujer 

Equipamiento Comunal              2.439   225.855.232.247     18.451           7.253 

Habilitación Servicios Públicos                  213     19.137.240.922 1.664              606 

Servicios Básicos                  430     34.940.384.473 2.943           2.792 

Vialidad                  923     93.084.061.187     9.942           6.424 

TOTAL              4.005   373.016.918.829      3.000     17.075 

Fuente: información proporcionada por Programa de Mejoramiento Urbano. 

 

No obstante, al igual que las recomendaciones anteriores, el seguimiento de la creación efectiva de 

estos empleos presenta limitaciones, de acuerdo con lo señalado por la entrevistada: 

“Nuestra guía operativa establece número de trabajadores y lo disgrega respecto a mujeres 

(…) Pero eso aparece en la postulación del proyecto. Cuando el municipio ejecuta el proyecto, 

nosotros no tenemos cómo comprobar que él dijo que eran tres mujeres las que iba a 

contratar y contrató a las tres. Eso no es posible.” (Entrevista Encargada del PMU). 
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Finalmente, es interesante mencionar el rol del banco de proyectos del PMU, página web que 

funciona como un repositorio de experiencias inspiradoras y replicables para todos los municipios, 

entre las que se encuentran iniciativas que incorporan componentes de cuidado, participación y 

bienestar para las mujeres: 

“De hecho eso es lo que buscamos en esos bancos de proyectos, tratar de hacer cosas 

distintas a las que normalmente se postulan, ¿caché? Claro, si va a haber una sede social 

igual, pero claro, con un diseño distinto, más innovador y que tenga distintas áreas, 

¿caché?”(Entrevista Encargada del PMU). 

 

A continuación, se adjuntan algunas referencias de iniciativas con enfoque de género financiadas 

por la SUBDERE y presentes en el banco de proyectos (Tabla N° 3):  

 

Tabla N°3. Iniciativas Banco de proyectos SUBDERE 2025. 

Código Proyecto Descripción Dirección 

1-C-

2021-

466 

Construcción Sede 

Damas de Rojo 

Las Damas de Rojo prestan una importante 

labor solidaria con los enfermos del 

hospital de Villarrica, en donde muchas 

veces son las encargadas de facilitar 

elementos de aseo, insumos o ayuda en 

trámites a personas hospitalizadas que no 

cuentan con apoyo familiar o son 

habitantes de lugares rurales lejanos. Ésta 

labor implica tener un espacio en donde 

puedan planificar sus labores y mantener 

sus elementos de trabajo; hoy ellas no 

cuentan con este espacio, ya que la oficina 

que tenían en el hospital, ya no es posible 

usarla por protocolo covid. 

 

Este proyecto se refiere a la construcción de 

una sede para que las Damas de Rojo de 

Villarrica se puedan reunir y adquirir 

https://bancodeproye

ctos.subdere.gob.cl/pr

oject/construccion-

sede-damas-de-rojo-

32885 
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Código Proyecto Descripción Dirección 

suministros que son entregados como un 

servicio sin fines de lucro y entrega de 

ayuda a las personas que acuden al hospital 

de la ciudad, a quienes toman 

desprevenidos los accidentes y/o 

enfermedades 

1-B-

2022-

277 

Mejoramiento y 

Normalización 

Centro Recreativo 

de Madres e Hijos, 

Villa Tehuelches 

El presente proyecto se refiere al 

mejoramiento de una edificación que 

actualmente está en desuso, para 

convertirla en un centro recreativo para 

madres que busquen espacio para trabajar 

mientras cuidan a sus hijos. Éste debe 

contar con un acceso universal para el 

acceso de cualquier persona con algún 

grado de discapacidad; se remodela el baño 

existente con equipamiento solo para niños 

y niñas, además se convierte una 

habitación en desuso en un baño universal 

con equipamiento y espacio para una silla 

de ruedas. Se abre un vano en la cocina 

para tener mayor visibilidad de la sala 

principal y los niños, y finalmente se cambia 

la totalidad del piso que se encuentra en 

estado deplorable. 

https://bancodeproye

ctos.subdere.gob.cl/pr

oject/mejoramiento-y-

normalizacion-centro-

recreativo-de-madres-

e-hijos-villa-

tehuelches-32980/ 

Fuente: información proporcionada por Programa de Mejoramiento Urbano. 

 

Estos ejemplos demuestran que el programa cuenta con márgenes de acción que permiten avanzar 

en la transversalización del enfoque de género, especialmente a través de la sensibilización de los 

municipios y la promoción de metodologías que orienten la priorización de proyectos con impacto 

en la vida cotidiana de las mujeres. No se trata de una obligación normativa, sino de una 

oportunidad de fortalecimiento institucional para que los municipios puedan identificar y valorar 
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cómo sus proyectos contribuyen a reducir desigualdades de género, mejorar la seguridad, promover 

la corresponsabilidad en el cuidado y ampliar el acceso equitativo a los espacios públicos y 

comunitarios. 

 

5.2.3. Análisis de la Unidad de Recuperación, Inversión y Desarrollo de Ciudades (URIDEC) 

Dentro de la Unidad de Recuperación, Inversión y Desarrollo de Ciudades (URIDEC), el Programa de 

Revitalización de Barrios e Infraestructura Patrimonial Emblemática (PRBIPE) es el que 

mayoritariamente incorpora, aunque de forma indirecta, el enfoque de género. Este componente 

emerge con mayor fuerza, a propósito de las líneas de participación ciudadana aparejadas con la 

ejecución de los proyectos, donde se promueve la inclusión de distintos actores comunitarios en el 

diseño e implementación de las intervenciones. Si bien no existen exigencias formales que obliguen 

a incorporar criterios de género, en la práctica, algunas estrategias impulsadas por los municipios y 

los equipos territoriales del programa permiten reconocer acciones con potencial transformador en 

la vida de las mujeres y en la equidad local. 

 

El equipo señala que el PRBIPE busca desarrollar intervenciones integrales en barrios específicos con 

historia patrimonial, abarcando desde proyectos de gobernanza y participación ciudadana hasta 

mejoramiento de obras y de equipamiento urbano. Este carácter integral del programa abre un 

margen amplio para la incorporación de enfoques transversales, aunque ello depende de la 

voluntad y capacidad de gestión de los municipios. Tal como se indica en la entrevista, “son las 

municipalidades las que deciden”, por lo que el grado de incorporación del enfoque de género varía 

según las prioridades locales y la experiencia de los equipos territoriales. 

 

Uno de los espacios donde más claramente se reconoce la consideración de género es en los fondos 

concursables administrados por el programa, los cuales han buscado favorecer la participación de 

mujeres emprendedoras o jefas de hogar. En este sentido, la entrevistada destaca que: 

“Tenemos incluso fondos concursables que ahí es donde hay una patita que en muchos casos 

también se busca ponderar de mejor manera el emprendimiento de mujeres que lo lideran... 

los municipios también han gestionado y han promovido que tengan más puntajes las que 

son jefas de hogar o las que son cabeza de las pymes”.(Entrevista Encargada de URIDEC). 
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Estas prácticas reflejan un reconocimiento progresivo de la incorporación del enfoque de género en 

los procesos de desarrollo local. Del mismo modo, la profesional entrevistada enfatiza que la 

participación ciudadana constituye un eje donde el enfoque de género puede hacerse visible, 

especialmente cuando las dinámicas comunitarias son sensibles a las condiciones diferenciales de 

las mujeres. En sus palabras: 

“Después del proyecto en su implementación se hace mucha participación ciudadana. 

Entonces, en esa pata hay mucho del tema de considerar el enfoque de género y la 

participación ciudadana.”(Entrevista Encargada de URIDEC). 

 

Aunque estas acciones no derivan de una exigencia normativa propia de la subsecretaría, permiten 

identificar estrategias de materialización de la perspectiva de género, expresadas según la 

organización del territorio, la interacción comunitaria y las estrategias de cuidado propias de las 

personas que lo habitan. En muchos casos las municipalidades han mostrado un interés por 

considerar estas dinámicas en la ejecución de los proyectos.  Por ejemplo, se mencionan proyectos 

que han habilitado espacios infantiles durante actividades comunitarias, lo que revela una 

comprensión práctica de las barreras de participación de las mujeres cuidadoras: 

“En Estación Central se pintaron muchos murales en el polígono de los Nogales, sobre todo, 

y ahí también con gran participación de mujeres... iban con sus niños a la actividad y para 

que las mamás pudieran estar se instalaba un módulo en el cual había un par de monitores 

entreteniendo a los niños para que las personas puedan hacer su actividad.”(Entrevista 

Encargada de URIDEC). 

 

De forma similar, la entrevistada comenta experiencias donde los municipios, sin que el programa 

lo establezca explícitamente, han impulsado medidas de conciliación durante actividades de 

vivienda o infraestructura: 

“En Santiago, por ejemplo, cuando se hicieron unas viviendas sociales en el barrio Mata, 

mientras estaba el evento, el municipio activó varios módulos para que los niños pudieran 

estar jugando con monitores... y eso es algo que nosotros como programa no la visualizamos, 

porque no está dentro de nuestra esfera directa, pero los municipios simplemente lo 

hacen.”(Entrevista Encargada de URIDEC). 
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Estas experiencias muestran que el enfoque de género se filtra indirectamente a través de la acción 

local, emergiendo en la medida que los equipos municipales lo reconocen como una necesidad o lo 

articulan con otros instrumentos. Así, más que una política institucionalizada, el enfoque se expresa 

como una práctica situada, sostenida por las administraciones locales y la flexibilidad del programa 

que permite la incorporación de estas temáticas aún cuando no sean sus objetivos principales. 

 

En consecuencia, puede afirmarse que el PRBIPE constituye el principal espacio en esta unidad 

donde se materializan acciones con enfoque de género, especialmente por su componente 

participativo y comunitario. Sin embargo, su carácter indirecto y dependiente de la gestión 

municipal plantea un desafío en términos de institucionalización y sostenibilidad. La falta de criterios 

específicos, indicadores o mecanismos de seguimiento dificulta medir de forma sistemática los 

impactos de género, aun cuando estos sean evidentes a nivel territorial. 

 

De esta manera, el análisis sugiere que la oportunidad de fortalecimiento del enfoque de género en 

los programas e iniciativas de la URIDEC pasa por avanzar hacia herramientas metodológicas que 

orienten y acompañen a los municipios en la identificación de brechas y en el levantamiento de 

proyectos que promuevan la equidad. Como señala el testimonio, “lo que a nosotros nos presentan 

es una cosa bastante más general, que es como para cumplir con los requisitos del programa”, lo 

cual evidencia un espacio de mejora para que la dimensión de género pueda ser mínimamente 

medida en las carteras de inversión de los municipios.  

 

6. RECOMENDACIONES Y CONCLUSIONES 

El levantamiento de información sobre iniciativas financiadas por la Subsecretaría de Desarrollo 

Regional y Administrativo (SUBDERE) a las municipalidades permitió constatar que, si bien existen 

avances en materia de inclusión y accesibilidad en los programas de inversión local, el enfoque de 

género aún se incorpora de manera incipiente y predominantemente indirecta. En los distintos 

instrumentos revisados del Programa de Mejoramiento Urbano (PMU), Programa de Mejoramiento 

de Barrios (PMB) y los programas e iniciativas de la Unidad de Recuperación, Inversión y Desarrollo 

de Ciudades (URIDEC), se observa una tendencia general a la transversalización implícita, más 

asociada al cumplimiento de normativas de accesibilidad, a la participación ciudadana o la 

priorización de proyectos que responden a necesidades municipales, que a un diseño explícitamente 

orientado a la equidad de género. 
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En el caso del Programa de Mejoramiento Urbano (PMU), la apertura de la Guía operativa y de los 

tipos de infraestructura que puede financiar, permite que algunos municipios incorporen iniciativas 

vinculadas al cuidado, la accesibilidad y la seguridad comunitaria, lo que genera impactos 

diferenciados en mujeres. A su vez, la promoción de estas inversiones en el banco de proyectos 

permite que las municipalidades puedan innovar en estas materias, considerando que la 

incorporación de la perspectiva de género en el ámbito de infraestructura puede resultar más 

compleja en el caso de comunas rurales y de regiones en condición de aislamiento. Por otro lado, 

se identifica un potencial relevante en la futura incorporación de tipologías asociadas a centros de 

cuidado y espacios comunitarios que respondan a las demandas de conciliación entre trabajo, 

cuidados y vida comunitaria. 

 

A su vez, el Programa de Mejoramiento de Barrios (PMB), centrado en proyectos de agua potable y 

saneamiento rural, presenta un enfoque de equidad de género indirecto, desde la provisión de 

servicios básicos que mejoran las condiciones de vida de las familias y, en particular, de las mujeres 

que asumen mayoritariamente las tareas domésticas y de cuidado. Sin embargo, no se identificaron 

actualmente indicadores ni criterios de evaluación que permitan visibilizar este impacto en términos 

de género, lo que permite identificar oportunidades de mejora y aprendizaje institucional.   

 

Por su parte, los programas de URIDEC, especialmente el Programa de Revitalización de Barrios e 

Infraestructura Patrimonial Emblemática (PRBIPE), son los que mayoritariamente incorporan de 

forma indirecta el enfoque de género, particularmente a través de su componente de participación 

ciudadana. En estos espacios, la presencia activa de mujeres en actividades comunitarias, en 

instancias de diseño participativo y en fondos concursables con criterios de priorización hacia jefas 

de hogar o lideresas de emprendimientos, constituye una práctica que contribuye a la integración 

del enfoque, aunque de manera no sistematizada. La autonomía municipal y la diversidad de 

contextos locales hacen que estas expresiones sean heterogéneas y dependientes de las agendas 

municipales y la capacidad técnica de los equipos comunales. 

 

De manera transversal, se observa que la autonomía de las municipalidades en la gestión y 

priorización de sus proyectos e iniciativas condiciona la posibilidad de exigir la incorporación de 

enfoques de género y diversidad en los proyectos. En este contexto, la valoración de las iniciativas 

tiende a centrarse en criterios administrativos y de viabilidad técnica, como el cumplimiento 
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normativo, la factibilidad financiera o la ejecución en plazos, considerando también las atribuciones 

políticas y estratégicas de esta Subsecretaría. Esta lógica de priorización integra el enfoque de 

género en el ciclo de inversión pública de una forma indirecta o implícita en los distintos programas 

analizados. 

 

En síntesis, el análisis evidencia espacios y oportunidades de mejora para la promoción del enfoque 

de género en los programas de financiamiento municipal de la SUBDERE, que requiere avanzar 

desde la sensibilización y la identificación de buenas prácticas locales hacia el desarrollo de 

recomendaciones técnicas, tipologías y herramientas de evaluación que permitan medir, promover 

y visibilizar su aporte a la equidad de género y al bienestar comunitario. 

 

Producto de la realización de este trabajo se determinaron algunas recomendaciones y 

oportunidades de mejora para la promoción del enfoque de género en los programas de inversión 

e infraestructura municipal: 

● Desarrollar recomendaciones técnicas específicas que orienten la incorporación del 

enfoque de género en las etapas de diseño, postulación y evaluación de los programas de 

inversión municipal, considerando estrategias metodológicas propias de esta perspectiva. 

● Fortalecer la sensibilización y capacitación de los equipos municipales y regionales de 

SUBDERE en materia de enfoque de género aplicado a la inversión pública, promoviendo su 

comprensión no sólo como una exigencia normativa, sino como una herramienta de mejora 

de la gestión territorial y de la calidad de vida de las comunidades. 

● Avanzar en la identificación, sistematización y difusión de buenas prácticas locales que 

evidencian impactos positivos en mujeres o en la redistribución de los cuidados, como 

aquellas vinculadas a accesibilidad, espacios comunitarios, seguridad urbana o 

infraestructura de apoyo al cuidado. 

● Diseñar un sistema de registro y monitoreo institucional que permita identificar los 

proyectos con potencial impacto en mujeres. 

● Fomentar la generación de espacios y la articulación interinstitucional con el Ministerio de 

la Mujer y la Equidad de Género, el Ministerio de Desarrollo Social y Familia y otros 

organismos con experiencia en transversalización de género, para compartir criterios, 

compartir metodologías y potenciar la coherencia de las acciones del Estado en materia de 

equidad territorial y de género. 
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ANEXO N° 1  

A. Programa Mejoramiento Urbano y equipamiento comunal (PMU) 

Busca equiparar el desigual desarrollo urbano y la disparidad en las capacidades de los municipios 

para proveer de infraestructura y equipamiento comunitario a nivel local, financiando obras de 

construcción, conservación, mejoramiento, reparación, ampliación o reposición de infraestructura 

y equipamiento comunitario, en las áreas de servicios municipales, espacios públicos y conectividad. 

El programa opera bajo la modalidad de transferencias de capital a las municipalidades y 

asociaciones de municipalidades. Los recursos del programa se destinan principalmente a obras de: 

• Servicios higiénicos. 

• Sedes sociales. 

• Canchas deportivas y gimnasios municipales. 

• Pavimentación de calles, pasaje y aceras. 

• Electrificación y alumbrado público. 

• Muros de contención. 

• Áreas verdes, plazas y juegos infantiles. 

• Edificios municipales. 

• Adquisición y reposición de equipos electrógenos, garitas camineras, etc. 

• Sistemas particulares de captación de agua. 

• Entre otros. 

 

B. Programa Mejoramiento de Barrios (PMB) 

El Programa otorga soluciones sanitarias a decenas de familias que habitan en condiciones de 

marginalidad sanitaria, constituyéndose como una herramienta para reducir el déficit en cobertura 

del suministro de agua potable y disposición segura de aguas servidas en las áreas rurales a lo largo 

y ancho del territorio, de forma eficiente y sostenible, para dotar de agua potable, seguridad 

sanitaria y condiciones básicas de desarrollo a las personas que viven en localidades rurales y 

urbanas. 

 

El PMB, tiene el objetivo de mejorar la calidad de vida de la población de escasos recursos que habita 

en condiciones de marginalidad sanitaria y brindar atención preferencial para el progreso de barrios 

y asentamientos precarios con déficit de servicios básicos (agua potable, alcantarillado sanitario, 

electricidad y alumbrado público). 
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El programa opera bajo la modalidad de transferencias de capital a las municipalidades y 

asociaciones de municipalidades. Se financian diversas tipologías de proyectos que son postulados 

por los municipios del país, principalmente en el ámbito del saneamiento sanitario, 

reparaciones/ampliaciones de sistemas de agua potable y alcantarillado, plantas de agua potable y 

aguas servidas, entre otros. Por otro lado, dado el dinamismo del PMB, según la glosa de la Ley de 

Presupuestos vigente, se pueden financiar proyectos de energización, de conectividad y 

telecomunicaciones rurales, de valorización de residuos, modelos de gestión de residuos, de puesta 

en valor del patrimonio, y otros. 

 

C. Programa de Revitalización de Barrios e Infraestructura Patrimonial Emblemática 

(PRBIPE) 

Es un programa que revitaliza barrios emblemáticos que busca salvaguardar el patrimonio nacional 

para mejorar el entorno de la comunidad, añadir una carga valórica en sus inmuebles patrimoniales 

como también potenciar la actividad económica y el desarrollo de la cultura, fomentando la 

participación ciudadana de manera transparente como eje fundamental en su implementación.  

Su objetivo es implementar nuevos modelos de gestión para la revitalización de barrios e 

infraestructura patrimonial emblemática con el propósito de: 

● Mejorar las condiciones de habitabilidad y del entorno de barrios de la población residente. 

● Poner en valor sus inmuebles patrimoniales y/o emblemáticos. 

● Incrementar su actividad comercial y cultural. 

● Fomentar la participación de sus residentes en su revitalización. 

 

El programa está estructurado en base a cuatro componentes, los cuales se articulan y 

complementan entre sí: 

Infraestructura Física 

Desarrollo Económico Local y Cultural 

Gobernanza y Participación Ciudadana 

Fortalecimiento Institucional 

 

D. Fondo de Recuperación de Ciudades (FRC) 

Destina financiamiento total o parcial a proyectos destinados a la recuperación de comunas 

afectadas por alguna emergencia o catástrofe. Entre sus competencias están: 
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• Recuperar infraestructura y servicios básicos municipales (consistoriales, bibliotecas, centros 

comunitarios, dependencias municipales, teatros, jardines infantiles, entre otros.) 

• Recuperación y reparación de edificación para atención primaria de salud (Estaciones Médicas de 

Barrio, Consultorios y CESFAM). 

• Financiar, parcial o totalmente, proyectos de pre inversión e inversión de obras de recuperación 

de ciudades de acuerdo a las metodologías del Sistema Nacional de Inversiones que administra el 

MDS. 

• Contratación de asistencias e inspecciones técnicas para la supervisión y seguimiento de proyectos 

financiados por el Fondo, tanto para la etapa de diseño como de ejecución. 

• Adquisición de terrenos para proyectos financiados por el fondo. 

El objetivo es apoyar y asesorar técnicamente a los Municipios, tanto en la formulación como en el 

financiamiento de proyectos que colaboren con la emergencia y la reconstrucción del país y su 

infraestructura pública dañada perteneciente a los Municipios del país. 

 

E. Programa Inversión Desarrollo de las Ciudades 

 

Es un programa para impulsar el desarrollo de proyectos de inversión en infraestructura municipal 

a través de aportes de carácter reembolsables.  

 

El programa pretende incentivar a las municipalidades a que demuestren una gestión responsable 

en el manejo de sus recursos, mediante el acceso a fondos que les permitan solventar operaciones 

que involucren una concentración temporal de desembolsos a cambio de ingresos futuros, 

promoviendo de esta forma la eficiencia y la disciplina financiera. 

Dentro de las líneas de inversión para adquisición, construcción, habilitación, reposición o 

reparación de inmuebles y su equipamiento, vinculados exclusivamente con inversión en 

infraestructura urbana o edificación qse podrá financiar iniciativas relativas a: 

● Espacios públicos como calles, avenidas, plazas, parques, ciclovías y paseos peatonales. 

● Iluminación de vías y espacios públicos. 

● Instalaciones para la recolección, transporte y equipos destinados a la disposición sanitaria 

de desechos sólidos y protección ambiental. 

● Centros culturales, museos y teatros. 

● Centros cívicos y edificios consistoriales. 
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● Terminales de buses. 

● Infraestructura deportiva y de salud, y otros 

 

El objetivo principal es procurar el diseño y aplicación de programas municipales de inversión en 

infraestructura comunal, aumentando la capacidad de las municipalidades para mejorar la calidad 

de vida de sus ciudadanos y ciudadanas, con mayor autonomía financiera y con una mejor capacidad 

de gestión. 
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ANEXO N° 2 

Pauta de entrevista 

 

A. Identificación entrevistado/a 

 

Nombre: 

Profesión: 

Función (evaluador/a de proyectos, área contable, etc): 

Programa: 

N° de años en el Programa: 

 

B. Preguntas Programa y relación con enfoque de género 

1. ¿Puedes contarnos con tus propias palabras cuáles son los objetivos del programa en el que 

te desempeñas? ¿Qué tipo de iniciativas financia el programa? ¿Cuál es el quehacer 

cotidiano del programa? ¿Cuál sería el ciclo de vida del programa? (por ejemplo, los 

municipios postulan de acuerdo a banco proyectos, se revisan proyectos, etc).  

2. ¿Qué sistemas o plataformas utilizan para registrar y sistematizar la información de los 

proyectos financiados? ¿Qué tipo de variables o campos se completan al momento de 

ingresar una iniciativa? ¿Se incluye información sobre género, población beneficiaria u otros 

indicadores sociales? ¿Es posible solicitar desagregar la información por sexo/género, grupo 

etario, zona geográfica, etc.?¿Por qué? 

3. ¿Existen criterios de género en alguno de los ámbitos del ciclo de vida del programa? 

¿Tienen algún tipo de clasificación temática, sectorial o poblacional que permita inferir el 

público al que beneficia cada proyecto? 

4. ¿Conoces algún área directa o indirecta de las iniciativas financiadas por el Programa que 

pueda beneficiar a las mujeres de las comunidades donde se llevan a cabo estas 

inversiones? (por ejemplo, luminarias, espacios accesibles para cuidadoras, mudadores o 

salas de lactancia)  

5. ¿Qué tipo de asistencia técnica se entrega a los municipios en la formulación de sus 

iniciativas? ¿Existe algún municipio que haya manifestado interés en incorporar enfoque de 

género o que haya solicitado lineamientos para incluirlo? 
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6. ¿Ha existido alguna vez algún lineamiento institucional para incorporar el enfoque de 

género en la evaluación o priorización de iniciativas? 

7. ¿Existen experiencias previas de colaboración con el Ministerio de la Mujer u otras 

entidades especializadas en género? 

8. En tu opinión ¿Qué percepción existe internamente sobre la importancia de incorporar esta 

perspectiva en las decisiones de inversión? 

9. Dentro de los datos que el Programa puede obtener mediante reportes ¿existe información 

desagregada por sexo o por género? Por ejemplo: mano de obra y generación de empleo, 

beneficiarios/as finales, etc. 

10. ¿Existe información de las iniciativas del Programa que no se encuentra en reportes, pero 

que podría servir para visualizar que existe un impacto en la vida de las mujeres? 

 

C. Preguntas de cierre 

11. ¿Qué buenas prácticas han identificado en iniciativas que hayan generado impacto positivo 

en mujeres? 

12. ¿Qué se necesitaría para fortalecer la incorporación del enfoque de género en los 

mecanismos de financiamiento y selección de iniciativas? 

13. ¿Qué oportunidades ven para avanzar en una estrategia institucional que promueva 

proyectos con impacto en mujeres o grupos históricamente excluidos? 

 

 

 

 


